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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ Y MADRE DE LOS REFUGIADOS, TRANSMITIDO
EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN

??Como el humo del incienso sagrado que exorciza las tinieblas, las nubes del Cielo en las que
posan Mis pies exorcizan las creaciones del mal y así, establezco el Reino de la Luz en donde antes
no existía.

En esta guerra del fin del tiempo, queridos hijos, no hay nada que se pueda oponer a la Luz de la
Madre del Sol, porque de lo contrario se quemaría por la intensidad del impulso solar que tiene el
Fuego Divino.

Hijos Míos, las herramientas angelicales siempre estarán a disposición de los misioneros y de los
soldados de la paz para que, en la aparente nada, surjan y se puedan defender de todo mal.

El Armagedón ya circunda al planeta, y muy pocos quieren aceptar que los tiempos cambiaron.

Las resistencias al cambio, aunque sean en una parte, repercuten en el mundo actual, y retrasan los
pasos que la mayoría debe dar.

Nuevamente, les digo que en esta batalla final por la conquista espiritual del próximo reino no
podrán existir interferencias de ningún tipo; porque si así fuera, las consciencias aún no estarían
preparadas para sobrellevar la esperada purificación del planeta.

Que a través del servicio humanitario y de la donación de amor, sigan siendo desactivados los falsos
reinos creados en las grandes regiones, reinos que existen para aterrorizar a las consciencias y
apartarlas de Dios.

La verdadera victoria estará en los que perseveren de corazón. Mi Hijo nunca los dejará solos,
cuando entre los corazones exista la certeza y la fe absoluta de que Jesús mora y vive en cada
corazón humano, lo que no podrá ser quitado por nadie ni por ningún arma de exterminio físico ni
espiritual.

El Amor de Cristo que vive en los corazones es el Amor del Padre que los abraza y los guía hasta la
meta final.

Hoy les estoy hablando de los refugiados, de sus hermanos que perseveran hasta el final, en la
sagrada esperanza de que algún día encontrarán la Tierra Prometida, después de este largo exilio.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los une al Corazón del Padre Celestial,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz y Madre de los refugiados


